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Resumen: El ámbito educativo, profesional y académico 
exigen en nuestra época habilidades y herramientas más 
precisas para gestionar eficientemente grandes volúmenes 
de información. Las habilidades de lectura son un aspecto 
clave en este sentido. Son necesarias herramientas sencillas 
de usar pero a la vez capaces de gestionar la información 
de forma potente, que empoderen a los lectores, y les ayu-
den a transformarse en lectores expertos, capaces de una 
lectura más activa, eficaz y eficiente. En particular, la lectu-
ra activa en pantalla digital precisa de cuatro procesos bá-
sicos: anotación, extracción del contenido, navegación me-
jorada y diseño efectivo. Se analiza la aplicación LiquidText 
como ejemplo de nuevos modelos y metáforas que faciliten la interacción con textos digitales, reduciendo 
lo complejo mediante una simplicidad inteligente, lo que constituye una demanda recurrente del diseño 
contemporáneo de aplicaciones digitales.
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trónicos; Libros digitales; Aplicaciones de lectura digital; LiquidText.
Abstract: Current educational, professional, and academic environments require skills and accurate tools 
to efficiently manage large volumes of information. Reading skills are a key aspect in this regard. A new 
generation of reading tools are necessary; they should be simple to use, yet capable of managing informa-
tion powerfully. Their aim should be empowering readers by helping them to become more skilled read-
ers capable of an active, effective, and efficient reading. In particular, active reading on digital displays 
requires assistance in four basic processes: annotation, extraction of content, navigation, and improved 
effective design. The LiquidText application is analyzed as an example of how new models and metaphors 
can facilitate interaction with digital texts by reducing complexity through an intelligent simplicity, which 
is, after all, a recurring demand of contemporary digital design applications.
Keywords: Reading; Digital readers; Active reading; Reading processes; Reading types; Electronic books; 
Digital books; Digital reading applications; LiquidText.
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1. La lectura: tipos y estrategias
La lectura es, sin duda, uno de los medios 
básicos de acceso al conocimiento. Sin embargo, 
se trata de un fenómeno complejo, adaptado a 
objetivos, situaciones y tecnologías diferentes. En 
la práctica, la lectura se articula como un conjunto 
de destrezas que usamos de forma diferenciada 
según el contexto y la intención: lectura silen-
ciosa, oral, superficial, selectiva, comprensiva, 




A su vez, los tipos de lectura silenciosa se pue-
den clasificar según su velocidad y los objetivos 
perseguidos en (White, 1983; Cassany; Luna; 
Sanz, 1994, p. 198): 
- extensiva (por placer o interés); 
- intensiva (para comprender en profundidad un 
texto y evaluarlo); 
- rápida y superficial (para obtener información 
concreta del texto o para preparar la lectura 
intensiva); 
- involuntaria (noticias, anuncios, etc.).
La lectura constituye un trabajo, requiere 
esfuerzo y consume recursos, como la energía 
cognitiva o el tiempo. Así pues, un aspecto impor-
tante de la lectura tiene que ver con su eficacia, 
afectada por dos variables fundamentales: 
- velocidad de lectura; 
- comprensión del texto. 
Aunque cabe un proceso de optimización de 
ambas variables, se condicionan y constriñen 
mutuamente en función de la dificultad del 
material. En este sentido se clasifican los tipos 
de velocidad lectora “eficaz” (según la mayor o 
menor rapidez y comprensión) en dos grandes 
grupos (Bisquerra-Alzina, 1983): 
- lectura integral, en la que se busca alcanzar 
más comprensión a costa de menor rapidez, y 
que se puede subdividir en: lectura reflexiva y 
mediana; 
- lectura selectiva, en la que se prima la mayor 
rapidez a costa de menor comprensión y que 
se puede subdividir en lectura atenta o vistazo. 
De entre los tipos de lecturas integrales del 
texto: 
- la reflexiva es más lenta porque persigue una 
comprensión minuciosa del texto, y se asocia 
normalmente con el mundo del trabajo y el 
estudio; tiene una velocidad inferior a 250 
palabras por minuto y alcanza un 80% de 
comprensión; 
- la mediana es la más frecuente, con una velo-
cidad de 250 palabras por minuto y una com-
prensión fijada en torno al 50-70%; suele ser 
la lectura asociada con el ocio.
Las lecturas selectivas se centran sólo en las 
partes del texto con información interesante para 
el lector. Para ello, usan dos tipos de estrategias: 
- la estrategia skim (vistazo): se caracteriza por 
los vistazos rápidos a la página, formato, dise-
ño gráfico, títulos y subtítulos y los elemen-
tos destacados (negritas, cursivas, mayúsculas, 
etc.); no es una lectura lineal, sino rápida y 
persigue formarse una idea general de la infor-
mación. 
- la estrategia scan (lectura atenta) es lineal y 
lenta; persigue obtener información específica 
y se suele utilizar para encontrar información 
detallada.
2. El reto de mejorar las 
modalidades de lectura en el 
contexto digital
La lectura en formato pantalla (tablet, PC, 
ebook, etc.) va siendo cada vez más frecuente 
(un 78% según Conecta Research & Consulting, 
2010), dada la variedad de información actual 
que circula en formatos digitales; y se asocia 
normalmente con la estrategia skim (Vázquez, 
2010), más fragmentaria, más atenta al conjunto 
general de las ideas que al detalle o a la lectura 
completa del texto. 
La lectura en pantalla se suele asociar con una 
mayor distracción de la atención y se ha abierto 
un interesante debate sobre si el cerebro huma-
no “prefiere” la lectura en papel a la lectura en 
pantalla (Eco; Carrière, 2010; Quijada, 2014). 
Los avances en hardware y software como la tinta 
electrónica, la retroiluminación de las pantallas, 
el soporte para enriquecer la experiencia de ano-
tar un texto electrónico, las formas de navegación 
en pantalla táctil, etc., están contribuyendo a 
mejorar progresivamente la experiencia de leer 
en estos formatos.
Pero a medida que el libro electrónico va 
saliendo de los ámbitos ya conquistados de la 
lectura orientada al ocio y a la adquisición de 
información de actualidad, y se pretende que 
conquiste otros ámbitos como el de la educación, 
el estudio o el trabajo profesional, técnico y admi-
nistrativo, se requieren también tecnologías que 
apoyen estas modalidades de lectura.
En este sentido se abren dos interesantes áreas 
de reflexión e investigación: 
- cómo mejorar la lectura activa (active rea-
ding, opuesta a la lectura pasiva), que exige 
más interacción con el texto (destacar, anotar, 
tomar notas, hacer búsquedas, comparar pági-
nas, etc.); 
- cómo mejorar la experiencia de lectura en pan-
talla complementaria de la lectura en papel. 
El volumen de información actual precisa 
mejores herramientas para comprender, organi-
zar y realizar conexiones entre las ideas; poder 
comparar textos, fijar lo más importante; encon-
“La lectura selectiva se centra en 
las partes del texto con información 
interesante para el lector utilizando 
dos estrategias: skim (vistazo) y scan 
(lectura atenta)”





trar el sentido general o detallado de un texto. 
También se precisa de nuevas metáforas visuales, 
modelos de interacción con las pantallas y nuevos 
gestos táctiles frente al subrayado, resaltado y 
anotado tradicional en libros de papel.
La lectura activa en pantalla se asocia al tra-
bajo de conocimiento en el mundo laboral o 
académico y para su mejora se han investigado 
dos actividades frecuentes: leer para respon-
der preguntas y leer para integrar información 
(O’Hara, 1996; O’Hara; Sellen, 1997; O’Hara et 
al., 1998; O’Hara et al., 2002), que se considera 
que ocupan el 25% del tiempo de los knowledge 
workers mientras leen. 
Mejorar la experiencia de lectura activa en 
pantalla precisa cuatro procesos básicos:
- anotación: resaltar, subrayar, etc., que requiere 
de formas efectivas de recuperar la información;
- extracción del contenido: copia del contenido 
original a una superficie secundaria (como en 
la toma de apuntes) que se puedan organizar, 
etiquetar, revisar y extraer con facilidad;
- navegación: moverse en los textos, hacer bús-
quedas, mover de un tirón páginas y marcarlas 
con puntos de referencia; que el lector pueda 
usar marcadores personales;
- diseño: disponer visualmente de forma orga-
nizada los documentos; facilitar referencias 
cruzadas; comparar en ambos lados de la pan-
talla los contenidos o facilitar la visión de con-
junto; permitir ver diferentes piezas del texto 
en paralelo, manteniendo al mismo tiempo el 
original (estructura secuencial).
3. LiquidText: buscando nuevos 
modelos y nuevas metáforas para 
interactuar con el texto digital
http://liquidtext.net
h t t p s : / / w w w. f a c e b o o k . c o m / L i q u i d Te x t /
info/?tab=page_info
Una nueva aplicación llamada LiquidText (s. 
a. [2008-]), fruto de los trabajos académicos de 
Craig S. Tashman y el profesor W. Keith Edwards 
del Georgia Tech Institute, abre nuevas perspec-
tivas para mejorar la experiencia de lectura en 
pantallas táctiles en el ámbito de la lectura acti-
va e incluso intentar reforzar algunas ventajas 
estratégicas sobre la lectura en formato papel. En 
concreto, pretende otorgar mayor flexibilidad al 
material, permitir la comparación o la síntesis en 
paralelo en la pantalla, y superar la naturaleza 
lineal del formato libro, añadiendo las funciona-
lidades típicas del hipertexto. 
Esta nueva aplicación para trabajar en panta-
lla táctil explora posibilidades de representación 
que no permite el formato papel (modelo estable 
pero más rígido): 
- más formas de manipular la presentación de 
contenidos; 
- controlar qué contenido se muestra y dónde; 
- crear anotaciones y estructuras complejas en el 
margen; 
- navegar a través de los contenidos; 
- gestos multitouch sobre tablet digital específi-
cos para intercalar con el texto; 
- crear representaciones más flexibles del docu-
mento.
Los creadores de LiquidText buscaron un dise-
ño que superara las tradicionales metáforas del 
papel que se habían desarrollado hasta entonces 
en el software para lectura en pantallas. Traba-
jando sobre el concepto de maleabilidad optaron 
por la metáfora del agua como algo fluido y 
flexible que permitiese interactuar con los textos 
de forma más dinámica (fusionando, separando, 
seleccionando, distribuyendo “gotas” de texto a 
voluntad del usuario).
Una de las características importantes de 
la aplicación es su gran área de trabajo en la 
pantalla que presenta al usuario el documen-
to original cargado (a la izquierda) y un gran 
área vacía a la derecha. El documento cargado 
puede ser parcialmente elidido a voluntad, para 
centrarse en la parte del documento que inte-
rese en cada momento. El área de la derecha 
permite arrastrar el contenido seleccionado del 
documento original que se conforma en una 
“gota” documental susceptible de fundirse con 
otras. Lo seleccionado se mantiene en el texto 
original sombreado para indicar la copia. Los 
fragmentos de contenido se pueden fusionar 
(como “gotas de agua”) para formar nuevos 
documentos o reorganizarlos o moverlos a 
voluntad sin dejar nunca su vínculo con el docu-
mento original. 
Otras posibilidades de LiquidText son: 
- añadir anotaciones; 
- escribir comentarios relacionados con una o 
más partes del documento original (o varios 
documentos al mismo tiempo); 
- colapsar o agrandar el documento original 
pellizcando con los dedos para seleccionar las 
partes del documento que interesa trabajar en 
cada momento; 
“El volumen de información actual 
precisa mejores herramientas para 
comprender, organizar y realizar 
conexiones entre las ideas, comparar 
textos, fijar lo más importante 
y encontrar el sentido general o 
detallado de un texto”





- resaltar y marcar 
texto con códigos 
de color, asociados 
con las “gotas” de 
texto seleccionado; 
- hacer panorámicas y 
zoom en el texto; 
- agrandar secciones 
específicas con una 
lupa de pantalla.
El espacio para 
comentarios y extrac-
tos permite múltiples 
formas de visualizar 
e interactuar con la 
información, cons-
tituyéndose en una 
herramienta poderosa 




quetado en función de 
la importancia que las 
ideas tengan para el 
usuario (Pinto, 2005). 
En todo momento se 
puede “jugar” con 
la relación contexto/
extracto fusionando 
extractos de contenido 
para formar grupos de ideas relevantes y facili-
tando así el entrenamiento en todas las habili-
dades cognitivas y metacognitivas de lo que se 
llama “lector experto” (comprensión lectora, 
esquematización, selección de ideas relevantes y 
secundarias, segmentación del texto, estrategias 
de contracción, identificación de la temática tex-
tual, retórica textual, jerarquización de la infor-
mación, o elaboración de mapas conceptuales).
4. El reto de la lectura digital en 
la enseñanza y el aprendizaje: del 
lector digital aprendiz al experto
Aparte del uso en el ámbito laboral o profe-
sional, LiquidText se posiciona como una eficaz 
herramienta par el entrenamiento de la compren-
sión lectora en el entorno escolar de todas las eta-
pas educativas. El lector experto resume los textos 
de forma jerarquizada, sintetiza información 
relevante y es capaz de entender cómo ha sido 
valorada por el emisor (relevancia textual). Este 
conjunto de estrategias son críticas en el período 
de formación académica y ayudarían a lecto-
res aprendices a desligarse con más rapidez de 
alguno de sus malos hábitos lectores (linealidad, 
ceguera selectiva para detectar la información 
valiosa y perderse en los detalles superficiales). 
Poder usar estrategias skim con el aprovecha-
miento de las estrategias scan, es una habilidad 
cada vez más necesaria por las exigencias de la 
sociedad de la información, que combina gran 
cantidad de información con menor disponibili-
dad de tiempo para poder gestionarla. Emilio 
Sánchez-Miguel (2002) sintetiza algunas de las 
dificultades del proceso de la lectura y la com-
prensión en el mundo actual. La comprensión 
lectora: 
- es un proceso que tiende a saturar la memoria 
de trabajo operativa; 
- es un proceso interactivo que exige automati-
zar operaciones lectoras más elementales; 
- mejora cuando se desarrolla en contextos de 
colaboración. 
LiquidText es un buen ejemplo de la nueva 
generación de aplicaciones que permiten entre-
nar el trabajo con textos para superar estas difi-
cultades con más aprovechamiento; gracias a sus 
herramientas, sus posibilidades y el gran número 
de operaciones cognitivas y metacognitivas que 
posibilita. 
http://liquidtext.net





5. Nuevos escenarios para el diseño: 
el reto de la simplicidad para 
abordar la complejidad
Una última reflexión en torno a LiquidText tie-
ne que ver con un aspecto del mundo del diseño 
actual que se va imponiendo cada vez más: la 
simplicidad. En el libro La leyes de la simplicidad, 
John Maeda (2006), uno de los grandes espe-
cialistas mundiales en el ámbito del diseño y la 
tecnología, aborda la paradoja contemporánea 
de que deseamos algo sencillo y fácil de usar, 
pero que sea capaz de realizar cosas complejas. 
LiquidText es una aplicación diseñada en la línea 
de simplicidad de uso y capacidad de simplificar 
la complejidad de la información. Las leyes de la 
simplicidad en el diseño que propone Maeda se 
resumen en una ley suprema: “sustraer lo obvio 
y añadir lo específico” (una de las principales 
características de LiquidText al trabajar con textos 
complejos). 
Los volúmenes crecientes de información que 
tenemos que manejar en formato textual requie-
ren una nueva generación de herramientas que 
nos ayuden a superar un entorno lector y unas 
demandas de lectura cada vez más complejas 
e intensas. Dichas herramientas exigen a su 
vez nuevos modelos y metáforas que permitan 
empoderar a un usuario que se siente cada vez 
más sobrepasado y limitado ante la avalancha de 
información disponible. Es necesario hacer más 
fácil lo difícil, reducir lo complejo mediante una 
simplicidad inteligente.
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